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“Señor, si ahora he hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases de tu siervo. Que se traiga ahora un poco de agua, y lavad vuestros pies; recostaos debajo del árbol, y traeré un bocado de pan, y sustentad vuestro corazón; pues por eso habéis pasado cerca de vuestro siervo. Y ellos dijeron: Haz así como has dicho” (Gn 18, 3-5)
¿Qué es la hospitalidad?


La hospitalidad se consideraba entre los antiguos como la mayor de las virtudes y era un deber ejercerla con los   extranjeros, viajeros y desconocidos. Los que habían sido huéspedes quedaban por este solo hecho obligados a socorrerse mutuamente y este deber pasaba a la posteridad.


La hospitalidad con este carácter subsiste aún entre algunos pueblos árabes y orientales mientras que en Occidente ha pasado a ser un ejercicio oneroso, debido a la abundancia de relaciones y a la multiplicidad de viajeros. Por lo mismo, se ha transformado en forma de instituciones caritativas perdiendo el carácter noble y a veces sublime que revestía en la antigüedad. En la Edad Media, la hospitalidad constituía un privilegio de algunas órdenes religiosas llamadas por lo mismo hospitalarias.


La hospitalidad es uno de los valores más comunes entre las personas que se aman, pues es una actitud espontánea, es abrir el corazón y dar todo lo que guardamos con mucho esmero, nuestra generosidad, autenticidad, aprecio, lealtad  y muchas cosas más.


Por eso es muy importante preguntarnos si estamos preparadas para dar una cordial hospitalidad. No depende de las personas que vengan a nuestra casa, es la actitud que nosotras tomemos para con todas ellas. Sea quien sea la persona que se acerca a mi comunidad.

La hospitalidad es una forma práctica de vivir.  "Y dijo: Señor, si ahora he hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases de tu siervo. Que se traiga ahora un poco de agua, y lavad vuestros pies; y recostaos debajo de un árbol, y traeré un bocado de pan, y sustentad vuestro corazón, y después pasaréis; pues por eso habéis pasado cerca de vuestro siervo. Y ellos dijeron: Haz así como has dicho". Génesis 18:3-5.
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El aceptar la hospitalidad permite a otros practicar la generosidad. Lucas 10:7, "Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; porque el obrero es digno de su salario".


La hospitalidad es un don que crece con la práctica. Rm 12:13, "Compartiendo para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad".


Al practicar la hospitalidad podríamos agasajar aun a los ángeles. Heb 13:2, "No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles".


Es bueno cuando llega uno a un lugar y lo reciben con las mesas llenas y buena música. 

La hospitalidad es la buena acogida y recibimiento que se hace a los extranjeros o visitantes. (Dic. de la Real academia de la lengua)
UN BELLO RELATO

PARA COMPRENDER LA HOSPITALIDAD
ABRAHAM
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La brisa seca del Este mecía las hojas de los árboles, capaz a duras penas de aliviar el calor intenso del mediodía. 

A la puerta de su tienda estaba sentado un hombre; la cara surcada de arrugas y la expresión del ceño como sumido en profundos pensamientos. 

Era un nómada, un hombre descontento de las ciudades, la civilización y el folklore de supersticiones y religiones que había conocido. Él buscaba algo real y perdurable, una vida verdaderamente espiritual. Llevaba mucho tiempo anhelando hallarla.

   
En sus viajes toda una tribu se había formado a su alrededor. Rodeando los enormes troncos nudosos de aquellos árboles centenarios, había tiendas, hombres, mujeres, niños, cabras, ovejas, camellos, asnos... todo el ir y venir al sol y a la sombra, y el bullicio de una intensa vida social, llena de contacto y responsabilidades humanas. 
Por supuesto, en el momento de más bochorno prevalecía la calma, pero en cualquier otro momento había mucha actividad, conversaciones, cantos, danzas, reuniones a las horas de las comidas o al anochecer para escuchar historias y aprender de los más sabios... y todas las variadas tareas que conlleva el cuidado diario de per[image: image5.jpg]


sonas y animales

   
Tenían una visión de futuro y una dirección. Algo del carácter de este hombre, ofrecía confianza e invitaba a otros a unírsele para seguirle, sufriendo con sus sufrimientos y palpando la misma realidad espiritual que él palpaba. Y aquello que inspiraba la lealtad de tantos, quedó de manifiesto aquella tarde calurosa... 

Al vislumbrar a los tres hombres que se encaminaban hacia el campamento, el anciano se puso en pie e inmediatamente se acercó a los visitantes para darles la bienvenida. Con la sencillez de un hombre acostumbrado a hacer lo que estaba en lo profundo de su corazón, se postró y les rogó que hicieran el favor de entrar en su campamento y aceptasen un poco de hospitalidad. 

Y cuando los hombres consintieron, el viejo hombre corrió excitadamente, movilizando a toda la tribu para preparar una fiesta en honor de los tres visitantes. 
Luego, él mismo les sirvió y se quedó en pie, deseoso de complacerles.

   
Lo que hizo de la suya una hospitalidad tan asombrosa no fue el hecho de que sucediese justo un día de calor sofocante, sino que él lo hacía sin pretensión alguna. La vida tribal que vivía era una vida espontánea. La verdad es que él deseaba invitar a comer a aquellos hombres. No trató de protagonizar una «buena obra» o de cumplir una obligación. Para él era un placer. Vivía para ser capaz de expresar aquel tipo de hospitalidad. Esto constituía la esencia de la vida espiritual que él vivía.

   
En tiempos pasados, la mayoría de las sociedades humanas eran tribales. No solo los nativos de América o África, sino que en todas partes, los pueblos experimentaban un contacto más humano y una dependencia, unos de otros, normal. Los niños aprendían al lado de los adultos ayudando a sus padres, los ancianos también hacían todo lo que podían... Los más jóvenes derrochaban su fuerza sirviendo y construyendo, y nadie podía sentirse inútil...

   
También, hace tiempo, la hospitalidad era algo normal, y mostrar frialdad a un extraño se consideraba un horror. La gente no osaba evitar al transeúnte. Pero hoy la «hospitalidad» se paga. Hospedar y atender al viajero es el negocio de hosteleros. Lealtad es una palabra singular y anticuada, y seguir a un hombre como lo hacía aquella pequeña tribu a la sombra de los árboles, se considera una idea descabellada, un pensamiento espeluznante... Y de esta manera, la sencilla y espontánea vida tribal, con todos sus beneficios sociales y sus responsabilidades prácticas casi no puede encontrarse ya.

   
¡Pero existe! El mismo espíritu que inspiró a aquel nómada continúa llamando a gente a salir del actual desorden social y a abandonar la fría, dolorosa, insustancial, absurda, engañosa y destructora experiencia de la sociedad actual para iniciar un camino donde la lealtad, el cuidado, la hospitalidad, la confianza y el amor son genuinos y posibles. Porque los que estamos aprendiendo a vivir esa vida estamos siendo restaurados y recibiendo la fe de Abraham. Es una realidad sorprendente, pero visible para un corazón sensible como el de un niño.
Para dialogar en comunidad
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· ¿Has visto gestos de hospitalidad?

· ¿Has recibido alguna vez esta hospitalidad?

· ¿Cómo ofrece la comunidad hospitalidad?

· La hospitalidad se ocupa de necesidades 
concretas de las personas ¿qué te indica esto?
¿Cómo se educa la hospitalidad?

Marta y María, dos mujeres del Nuevo Testamento, nos enseñan cómo poner en práctica la hospitalidad con el huésped que llega a la casa desde dos aspectos distintos que se complementan. También los discípulos de Emaus nos muestran su hospitalidad. Lc 10,38-42
MARTA

· Acoge amablemente a Jesús y sus discípulos
· Cuida de ellos pensando en qué es lo que pueden necesitar y preparándolo

· Les ofrece lo que tiene en la casa para reparar sus fuerzas cansadas por el viaje y el trabajo que realizan

MARÍA

· Se sienta a los pies del huésped para escucharlo 

· Es consciente de que el extranjero nos ofrece palabras que no podemos decirnos a nosotros mismos

DISCÍPULOS DE EMAUS

· Le invitan a pasar a su casa, y le ofrecen la cena y pernoctar en su casa “quédate con nosotros porque es tarde y el día ya se acaba”.
ACTITUDES Y COMPORTAMIENTOS DE HOSPITALIDAD EN UN MUNDO GLOBALIZADO

· La hospitalidad tiende puentes entre las diversas culturas, contribuye a derribar los prejuicios frente a los extranjeros.

· La buena voluntad de querer socorrer al que lo necesita.

· Acoger generosamente a cada persona, cada cultura, cada pueblo en su diversidad. Es riqueza.
· Negociar honestamente. Hoy necesitamos una honestidad interior que se fragua más allá de los límites de la propia conciencia que a veces todo lo justifica.

· Renunciar desinteresadamente a la comodidad, al dejarse servir, a gozar de lo que se posee. Renunciar a los intereses personales en aras del bien de todos.

· Responsabilizarse conscientemente de lo que llevamos entre manos que repercute en los demás.

· Relativizar valientemente la propia postura y la propia diferencia. Dejar de considerar los propios planteamientos como los únicos válidos y absolutos.

· Transfigurar inteligentemente la carga de agresividad que todo ser llevamos dentro para canalizar las competitividad que ocasiona la marginación y exclusión de personas muy valiosas.
( Leonardo Boff Virtudes para otro mundo posible. La hospitalidad, Sal Terrae pg.135 a 145).

¿Cómo describirías
a la persona que sabe encarnar en su vivir cotidiano

 la hospitalidad?
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Cada hermana de la comunidad describe tres rasgos de una persona que practica la hospitalidad.
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Frases célebres de hospitalidad

Quien se comporta gentil y cortésmente con los extranjeros, demuestra ser ciudadano del mundo.
Bacon
Es bueno cuando llega uno a un lugar y lo reciben con las mesas llenas y buena música. 
Hovey 

Bienvenidos los huéspedes 
por el gusto que da cuando se van. 

Dicho Mexicano 

El Camino son tus pies y tu mochila, 
tu corazón y tu alma, 
tus pensamientos, tu cabeza y tus amigos.
Anónimo
Los vicios vienen como los pasajeros, 
nos visitan como huéspedes 
y se quedan como amos.

Anónimo

Sinónimos y antónimos de hospitalidad
· Acogida

· [image: image9.png]Google



Amparo

· Cobijo

· Protección

· Recibimiento

· Alojamiento

· Asilo

· Rechazo
· Rehusar

· Desamparo
· Abandono

· Indefensión

Nos preguntamos …
LA HOSPITALIDAD CON LOS DE FUERA

LA HOSPITALIDAD CON LOS DE DENTRO

· ¿Cuál es más difícil?¿Porqué?

· ¿Se da una hospitalidad sin la otra?

· ¿Por qué muchas veces nos resulta más fácil practicar la hospitalidad con los que vienen de fuera que con las hermanas con las que vivimos?
· “Haz a los demás lo que quieres que los demás te hagan a ti”. Comenta este texto bíblico.

¿Cómo puede atacarnos 
el virus 
que quiebra la hospitalidad?

· La comodidad nos impide percibir las necesidades de las personas.
· La pereza imposibilita el servicio necesario en la hospitalidad.
· El egoísmo nos invita a no compartir lo que tenemos

· La ceguera y la sordera nos incapacita para ver y escuchar lo novedoso que cada persona aporta.

· La inercia de la costumbre nos invita a tener cerradas nuestras puertas y salas de comunidad.

· Lo fácil es desentendernos de las personas que llegan a la casa y esperar a que otros las atiendan.
· Compartir “el tiempo” y dejar “mis cosas” es necesario para ser persona abierta a la hospitalidad.
· Poner dificultades para que las personas lleguen a nuestras comunidades.
· Practicamos la hospitalidad con “nuestros familiares y amigos”, pero podemos dificultar la hospitalidad con los “familiares y amigos” de las demás hermanas de la comunidad.

· Diferenciamos lo que es “hospitalidad” con “abuso de confianza”, todo requiere equilibrio.

· La indiferencia neutraliza la hospitalidad.

· Añade alguna otra manifestación de este virus …
Ventanas de la hospitalidad
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La ventana 
de la Palabra 
de Dios
	Antiguo 

Testamento
	Nuevo 

Testamento

	· Gn 18,2-8; 19,1-8

· Jt 19,24

· Eclesiastés 11,29-34

· Sirácide 29,20


	· Mt 25,35-43

· Lc 9,52-56; 10,38-42

· Hech 18, 14-15; 28,6

· Hb 28,7

· Rm12,13

· I Tm 3,2; 5,10

· Hb 13,2

· I Pe 4,9

· 3 Jn 5,8-10


La ventana 
de nuestras Constituciones

“Practicando la hospitalidad, damos alegre acogida a hermanas y huéspedes, de acuerdo con la sencillez de nuestra pobreza” CC 87
“Somos solidarias de todos los hombres con talante acogedor y anchura de corazón” CC 21

“Aceptamos de corazón a las demás tal como son, y las ayudamos a madurar en sus aptitudes” CC27

“A las que movidas por el Espíritu desean compartir nuestra vida y ministerio, las recibimos con alegría en el seno de la familia escolapia”. CC90

La ventana de la Iglesia


Hoy, la Iglesia, inmersa en el mundo de las tecnologías, nos ofrece mucha orientación e informaciones a través de su página web: www. Vatican.va . En su buscador poniendo la palabra hospitalidad te lleva a discursos, encíclicas y demás documentos en los que se nos orienta de cómo vivir hoy la hospitalidad. En esa misma página nos ofrece estos enlaces que amplían la visión de la hospitalidad. 
Para profundizar:
cordial hospitalidad

generosa disponibilidad

acogida generosa

entrega generosa

generosa colaboración

generosa contribución

gracias generosa

sentido de la hospitalidad

hospitalidad y acogida

pide hospitalidad

hospitalidad Eucarística
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Muchas personas han escrito sobre la hospitalidad, encontrarás artículos buenísimos entrando en este portal y simplemente digitalizando la palabra hospitalidad. 


Te invitamos a escribir tu propia reflexión sobre la hospitalidad y enviarlo a nuestra página web para compartirlo con las hermanas.


Hay culturas, especialmente en Oriente y en África que la hospitalidad forma parte de su identidad. Interésate para saber cómo la practican.
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La hospitalidad
 en la iconografía
El icono de la Trinidad y el texto de la Escritura del libro del Génesis, nos permite entrar en el misterio del Dios uno y trino, contemplar algo del misterio inefable del Dios Vivo, del Dios de los cristianos.


La iglesia ha considerado la teofanía o manifestación de Dios a Abraham, junto al encinar de Mambré, como una revelación de Dios a los hombres: revelación misteriosa y cargada de sentido salvador. Los Padres orientales ven incluso en esta manifestación una primera revelación de Dios que es Uno y Trino, un Dios que ama a los hombres y sale a su encuentro, un Dios de la historia que se acerca a la historia de los hombres, un Dios amigo que pide hospitalidad a Abraham, el hombre amigo de Dios.  Dios es un amigo que se presenta pidiendo y se despide colmando de bendiciones y regalos a aquellos que lo saben acoger con amor. El premio de la hospitalidad de Abraham será el don de una descendencia en su hijo Isaac, cuando ya las esperanzas humanas se habían agotado.

El icono de la "filoxenia": amor y hospitalidad.

Desde la antigüedad, los cristianos han representado en imágenes esta escena del libro del Génesis. Los hermosos mosaicos de Santa María la Mayor y de Ravenna nos presentan esta imagen: tres ángeles en torno a una mesa, como una anticipación del misterio de la Eucaristía.
El monje Andreij Roublëv, autor del icono que ilustra esta meditación, quiso fijar en colores y símbolos una experiencia de San Sergio, una visión del misterio trinitario, del Dios amor y misericordia, del Dios Uno y Trino. Un Dios expresado en la unidad: "Que todos sean uno cono yo en ti y tu en mí" (Jn. 17,21-23), según las palabras de la oración sacerdotal de Jesús; un Dios que es comunión de personas distintas. Por eso se le atribuyen a San Sergio estas palabras. "Contemplando la imagen de la Trinidad hemos de vencer las odiosas divisiones de este mundo". La Trinidad es la imagen del Dios que reconcilia, de la humanidad reconciliada. Entremos en una contemplación que se nos revela en tres tiempos, en tres planos, en tres personas, con una secreta unidad. Entremos porque la mesa está abierta y preparada para nosotros. 

Junto al encinar de Mambré

La revelación que nos ofrece esta imagen es la de la escena del libro del Génesis. tres ángeles: bellos, espléndidos y elegantes en su ropaje y en su cabellera, llenos de majestad, envueltos en un halo de misterio, vivos expresivos en su dependencia y en su comunión recíproca. Llevan en sus manos unos casi imperceptibles bastones rojos de peregrinos. Están sentados en torno a la mesa que Abraham y Sara han preparado. Sobre la mesa hay una copa y dentro de ella algo que es como un trozo de cordero. El encinar de Mambré se ha estilizado en la pintura hasta convertirse en un arbusto misterioso que está junto al ángel del centro. La casa de Abraham se ha convertido en una diminuta casa-palacio que está sobre el ángel de la izquierda. Han quedado fuera de la escena Abraham y Sara, todo se concentra en los tres ángeles misteriosos, recibiendo a los ángeles y acogiéndolos en su hospitalidad. Adorándolos y postrándose hasta la tierra, Abraham reconoce a su Dios. La liturgia oriental lo comenta con estas palabras: "Dichoso tú Abraham, tu los has visto, tú has recibido al Dios uno y trino."

También nosotros estamos invitados a contemplar y a adorar. Dios se ha acercado a nuestra vida. Dios nos pide hospitalidad. Ahora somos nosotros Abraham y Dios nos pide hospitalidad en la fe, porque nos trata como amigos. Dios se hace mendigo de la amistad para colmarnos de bienes. Acepta nuestra hospitalidad ofrecida para prodigar a manos llenas sus dones.

 El divino consejo trinitario

La imagen nos invita a trascender la escena para contemplar el misterio. Los tres Ángeles reflejan el misterio de la Trinidad: Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo. Unidad en la naturaleza, Trinidad en las personas.
Algunos elementos subrayan la unidad. El Color azul que de diversas maneras está presente en los tres vestidos; el mismo color de las alas que están misteriosamente unidas y que expresan una inmensa comunión. La unidad de la mirada y del movimiento interno que parte desde el pie del ángel de la derecha y sube hasta su cabeza, se vuelca en la del ángel del centro y ésta a la vez se posa en la del ángel de la izquierda hasta indicar un movimiento de comunión en la vida y en el pensamiento, como un misterioso círculo de plenitud en el que estos tres ángeles viven.

Una unidad divina y misteriosa que no consiste en una simple igualdad que borra diferencias, sino en una unidad donde se hace posible la comunión de las personas distintas y donde se percibe esta unidad de vida. Vivir el uno para el otro, el uno con el otro, el uno en el otro, sin confundirse, sin absorberse, en una virginal experiencia de comunión personal. Este icono nos muestra el secreto de la vida de Dios: vivir el uno para el otro escuchándose en la unidad de una misma mirada, tendiendo hacia un mismo fin: la salvación del hombre. Cada persona en sí no parece completa y cada una parece que no puede existir sin referencia, sin relación a la otra, a las otras. Así las personas de la Trinidad nos ofrecen esta forma maravillosa de contener el Ser divino, de recibirlo de las otras, de darlo a las otras, de colocar a las otras con el don de la existencia.


Podemos seguir adelante en nuestra contemplación y descubrir el rostro y el nombre de cada una de las tres divinas personas.  Las tres divinas personas están en orden de precedencia: el primero a nuestra izquierda el Padre, el segundo el Hijo, el tercero el Espíritu Santo. La inclinación de los báculos dorados indicaría el orden mismo de la majestad trinitaria, del Padre al Espíritu.
La figura central es la del HIJO, con su túnica sacerdotal, sus manos indicando la copa del sacrificio, revestido de una túnica y un manto que representan su doble naturaleza. El Hijo como evidencia de la Encarnación redentora, con su rostro inclinado en actitud reverente de aceptación de la voluntad del Padre.

El misterioso ángel de su izquierda sería el PADRE en su hieratismo escondido y misterioso, principio de todo en quien descansa el movimiento de las cabezas y de las aureolas, como una reverente aceptación de su voluntad por parte del Hijo y del Espíritu.

El ángel que está a la izquierda es el ESPIRITU SANTO. Tiene un rostro dulce, tierno, maternal, casi femenino. Es el consolador. Su actitud es de servicio, de oblación, de colaboración; se inclina obediente; se lanza en la colaboración total a los planes del Padre y del Hijo. El color verde de su vestido nos habla de juventud y de vida: Espíritu vivificante, juventud de Dios, rejuvenecedor de la iglesia, escondido y presente.

 La economía trinitaria de la salvación.

Ahora, descubrimos en esta imagen misteriosa, a través de los símbolos, el plan de la salvación del hombre, realizado por Cristo, presente en la Iglesia.

Los símbolos son ahora los que hablan de esta realidad escondida en Dios y manifestada en la obra de la salvación.


El encinar de Mambré es ahora ante nuestros ojos un arbusto con diversos simbolismos: árbol de la vida, árbol de la cruz, vid misteriosa que Jesús ha identificado con su persona: "Yo soy la vid..." de la que pende el racimo que se estruja en el sacrificio: vino y sangre.


La casa de Abraham es símbolo de la casa de Dios, de la Iglesia que es el palacio-templo, a la vez terrestre y celeste.
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La cruz está inscrita en la aureolas blancas de los ángeles. Una línea vertical desde el ángel del centro hasta el fondo indica el tronco.
El icono nos introduce 

en la espiritualidad 

de la belleza
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[image: image15.wmf]Esta belleza nos ofrece

Hospitalidad
Entra …
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PROFECÍA DE LA HOSPITALIDAD
· La hospitalidad es una fuerza nueva, es abrazar la diferencia.
· Abraham se siente agradecido por la presencia de los huéspedes.

· El que acoge se siente agradecido porque es consciente de que acoge al mismo Dios.

· Si hoy no practicamos la hospitalidad interna y externa estamos viviendo la exclusión.La exclusión es el pecado de la globalización.

· Hospitalidad significa acoger al extraño, al que piensa distinto, al que es diferente.

· La hospitalidad es la categoría ética de hoy. Una de las virtudes contemporáneas.

· Nuestro Dios es hospitalidad. En Dios no hay hostilidad, Jesús acoge al que le mata. Es la suprema hospitalidad.

· La hospitalidad nos conduce al diálogo intercultural, interreligioso, al deseo de un mundo unitario.

· ¿La hospitalidad es virtud de nuestro carisma?¿hemos de ser educadoras en el diálogo?

· ¿La vida consagrada es casa y escuela de comunión?¿Se dialoga en nuestras comunidades?
· Hemos de ser más compasivos y menos institucionales.
· ¿Cómo acoger al hermano de fuera sino acogemos al de dentro?

· Jesús no es incompatible con nadie. Los doce son heterogéneos. Los problemas de nuestras comunidades ya existían en la comunidad de Jesús.

· El lenguaje de valorar al otro es el que a veces mueve montañas. ¿Podemos decir que hay alguna persona que no tenga un valor?

· En Dios todos somos acogidos. Su corazón ofrece hospitalidad a todo ser humano.

· Hemos de dar un rostro de Iglesia acogedor.
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(extracto del retiro que García Paredes nos ofreció en el capítulo General)
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Para orar en comunidad

Demos hospitalidad a la palabra
Al hacernos destinatarios de tu Palabra,
al elevarnos al rango de interlocutores tuyos,
Abbá de Jesús y nuestro,
nos has concedido "la gracia de todas las gracias".
Esa es la mayor consagración y el mayor honor
que Tú, Padre bueno, podías demostrarnos. 
Tú nos consideras capaces
de comprender tu Palabra, de acoger tu Espíritu.
¡Haznos comprender lo que significa
entrar en dialogo contigo! 
Deberíamos caer al duro suelo de nuestro ser,
estremecidos...
y, olvidando nuestros deseos inmediatos,
exclamar únicamente, como Pablo: 
"Señor, ¿qué quieres que haga?"

Y Tú que nos haces caer,
haznos también capaces 
de estar de pie ante tu voz, de responderte.

Háblanos y danos un nombre nuevo, 
un nuevo ser,
una nueva capacidad.

Tu Palabra es creadora, transforma la realidad,
destruye la muerte y suscita la vida.
 "Hágase en mí según tu Palabra".

Que la Palabra germine en nosotros 
acopio en la tierra buena.
¡Cristifícanos, Padre!
¡Espiritualízanos, Padre!
Que seamos Palabra y Voz tuya,
poetas y poetisas del Reino ya inaugurado. 
AMEN.


Congregación General, Roma 2009[image: image1.png]
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